








[image: Portada de Padres conectados, hijos realizados. La guía para conectar con el corazón de tus hijos y ayudarlos a madurar. Autora: Pamela Cassis.]














PAMELA CASSIS


PADRES
CONECTADOS
HIJOS
 REALIZADOS


La guía para conectar con el corazón 
de tus hijos y ayudarlos a madurar




[image: Logotipo do editor: Grijalbo.]
















ÍNDICE




INTRODUCCIÓN


ACLARACIONES


PARTE 1


ENTENDIENDO EL CEREBRO DEL NIÑO


CAPÍTULO 1. HABLEMOS SOBRE LA HÍPER Y LA ALTA SENSIBILIDAD


¿Qué necesito de ti?


¿Qué vivimos como papás?


A grandes rasgos, ¿qué son la híper y la alta sensibilidad?


¿Qué se considera ruido?


Los ocho sentidos


¿Qué es la hipersensibilidad?


Hiposensibilidad


La ida al baño


¿Qué es la alta sensibilidad?


Diferencias y similitudes entre el niño altamente sensible e hipersensible


¿Qué son las defensas emocionales?


La importancia de la vulnerabilidad




¿Cuál es el costo de frenar las emociones y evitar la vulnerabilidad?


Retos para los padres


CAPÍTULO 2. EL MAPA DE TU HIJO


¿Cuáles son los dones de estos niños?


Cómo se forman el autoconcepto y la autoestima


Embonar con expectativas


¿Es realmente TDA


Distintos rasgos de personalidad


Reprimiendo emociones


Riesgos de no intervenir de forma adecuada


Cómo se desarrolla una relación


Desarrollando la relación


Cómo se desarrolla una relación profunda


Retos para los padres


CAPÍTULO 3. LA FUENTE DE LAS HERIDAS


Enfrentar separación o desconexión


¿Cómo se define la separación?


Lo que más lastima a un niño: burlas y amenazas


Condicionamientos versus reglas


Evita discutir frente a tus hijos


Qué sucede en el cerebro. ¡Alarma!


Conductas típicas ante el exceso de amenaza


Función de las emociones en el proceso de madurez


La importancia de las emociones


Evita juzgar, minimizar o negar; valora sus emociones


La corteza prefrontal, la impulsividad y el autocontrol


Retos para los padres


CAPÍTULO 4. DEFENSAS Y AGRESIÓN


Mecanismos de defensa




Energía de ataque y desbordes emocionales


¿Qué es la frustración?


¿Tolerancia a la frustración?


Manejando la frustración


Modela salidas de frustración de forma sana


¿Por qué no todos los niños atacan?


El niño “chingaquedito”


Frustración en adolescentes


Retos para los padres


PARTE 2


FACILITANDO SU PROCESO DE MADUREZ


CAPÍTULO 5. EL CAMINO HACIA LA ADAPTACIÓN. LA IMPORTANCIA DE LAS LÁGRIMAS


Proceso de transformación


Identifica qué heridas son innecesarias en la vida de tu hijo


Ofrece descanso en medio del caos


Educa sin romper la relación


Puentea los problemas de conducta


Puentea la separación física


El lazo invisible


Enfócate en la siguiente conexión


Maneja los conflictos


Valida sus emociones


Cuándo sí educamos


¿Por qué las consecuencias y los castigos no funcionan?


Estrategias que activan el proceso de madurez


Cinco cosas que necesitas comenzar a implementar


¿Cómo le hago para que mi hijo me obedezca?


Resistencia y oposicionismo




Retos para los padres


CAPÍTULO 6. RECUPERA EL LIDERAZGO


Cómo recuperar la jerarquía


¿Cuándo perdemos el liderazgo y qué debemos hacer para evitarlo?


NO los hagas responsables de tus emociones


Ponte a cargo. Reconquistando el corazón del niño


Bajando sus defensas


La importancia del juego no estructurado


Tipos de juego que te mueven emocionalmente


¿Para tu hijo nada es suficiente?


Reglas y estructura


Uso del juego o historias para lograr objetivos


Retos para los padres


CAPÍTULO 7. CÓMO LLEVAR A TU NIÑO A ACEPTAR LA PÉRDIDA


Contactando con su vulnerabilidad y lágrimas transformadoras


La sobreprotección como impedimento


Todo lo que un niño tiene que llorar


Retos para los padres


CAPÍTULO 8. LÍMITES


El cerebro y los límites


El padre autoritario


El padre complaciente


El padre que necesitan


Límites a tu vínculo


¿Qué límites debo poner?


¿Cómo se comunica un límite?




Cómo cortar la energía de ataque en un niño


¿Evitas el conflicto?


Repara cuando hayas lastimado


Retos para los padres


CAPÍTULO 9. AYUDÁNDOLO A SURGIR


Guiándolo en su proceso de madurez


Motivación e independencia


Falta de motivación


¿Cómo lograr la independencia y la motivación?


Responsabilidad


Qué podemos hacer


¿Cómo hago para que mi hijo no vea las actividades como una obligación?


Autoestima


Impulsividad y consideración


Fomentando perspectiva y autocontrol


Retos para los padres


CAPÍTULO 10. PROBLEMAS FRECUENTES


Desbordes emocionales


Reduciendo ansiedad


Ansiedad de separación


La hora de dormir


El niño distraído


Socialización


Niños reservados


La escuela


Conflictos entre hermanos


Pantallas, el mundo digital


Efectos del uso de dispositivos


Recomendaciones para manejar el uso de pantallas




¿Qué viven tus otros hijos? Hermanos de niños neurodivergentes


Alimentación


Cierre del capítulo


CONCLUSIÓN


AGRADECIMIENTOS


SOBRE ESTE LIBRO


SOBRE LA AUTORA


CRÉDITOS















Introducción


Uno de los momentos más complicados e indescifrables de mi vida surgió cuando comencé a notar conductas y reacciones muy preocupantes en mi segundo hijo.


Cuando recibimos la noticia de que tendríamos otro bebé, estábamos ilusionados por todo lo que implica la llegada de un nuevo integrante a la casa: ternura, risas, abrazos, además de los sueños que acompañan a una nueva vida. Sin embargo, la vida te sacude, porque nunca te imaginas lo complicado que puede volverse sostener a hijos especialmente “difíciles”.


Se trata de niños que parecen no estar programados como el resto, que te pondrán frente a retos que nunca pensaste que serían para ti; incluso si ya habías tenido más hijos y tu experiencia había sido pacífica y sencilla. Creo que la mayoría de los padres nos imaginamos criando a niños lindos, obedientes y amorosos, y no pensamos que seremos nosotros los padres de esos niños que hacen un berrinche descomunal en el supermercado, aturdiendo a cualquiera que pase por ahí.


En medio de esta diaria preocupación, me cuestionaba si estaba sucediendo algo realmente importante con mi hijo, pues sus reacciones ante situaciones habituales me parecían exageradas y desconcertantes. Durante esa época mi mente estaba por completo inmersa en su crianza; la mayoría de mi tiempo, energía y esfuerzo la invertía en el cuidado de este niño extremadamente complicado. Tareas tan sencillas como cortarle las uñas y el cabello, bañarlo, darle de comer, cambiarle el pañal o llevarlo a dormir se convertían en un reto agotador que me drenaba por completo. Jamás me imaginé que tendría que atravesar el miedo de no tener un hijo “normal”, en especial después de haber tenido, dos años antes, a la hija más cariñosa y sencilla que habría podido desear.


No tenía idea de cómo me habían tocado dos experiencias tan opuestas. Con mi primera hija todo era fácil; era una niña alegre, juguetona, obedecía en todo momento, y me llevó a creer que este tema de la crianza no era para nada complicado. Seguramente los padres que tanto se quejaban de sus hijos estaban exagerando. ¡Podría tener hasta cinco hijos si todos fueran como ella!


No entendía por qué, siendo yo la misma mamá, no podía lidiar con este nuevo hijo. Sentía una frustración enorme porque a pesar de que apenas tenía un año y medio, su cuidado se había convertido en un terreno de batalla. Yo ya tenía estudios sobre crianza y desarrollo neuronal de niños, y pensaba que lo sabía todo… Sin embargo, la llegada de mi segundo bebé vino a enseñarme que existe una nueva perspectiva sobre la crianza que no se conoce mucho, pero que todos los padres deberíamos aprender. Gracias a este descubrimiento cambiaron todos mis paradigmas y estructuras previas sobre crianza, y me di a la tarea de investigar con más profundidad sobre lo que pasaba dentro de mi niño, quién era y por qué su conducta no era como la de todos los niños “normales”. La comparación era inevitable, internamente me la pasaba comparándolo con su hermana, con otros amiguitos, e incluso comparándome a mí misma con otras mamás. Era doloroso.


La preocupación, la comparación y la incertidumbre sobre qué hacer para ser una buena mamá con mi niño se apoderaban de toda mi mente.




Es muy común que una persona se vuelva experta en un tema a raíz de vivir un reto tan grande en su vida. Yo no fui la excepción.


Y no era la primera vez que me sentía perdida…


En mis años de juventud, en realidad no sabía qué hacer de mi vida, pero me llamaba mucho la atención ser famosa y durante algunos años me imaginaba siendo cantante o presentadora de televisión, así que terminé la licenciatura en Comunicación. Sin embargo, después de graduarme no me sentí satisfecha con el rumbo que había elegido y pasé varios años tomando decisiones por inercia. Me cuestionaba poco y simplemente dejaba que la vida siguiera su curso natural.


Después me casé y, con el tiempo, me convertí en mamá de Pame. La mayoría de estas experiencias las viví de manera espontánea, es decir, no me detenía a reflexionar profundamente sobre lo que deseaba para mi vida. Tan solo tomaba decisiones (incluso las cruciales que dictan el rumbo de nuestro futuro) de forma automática.


Tenía un trabajo que para nada me encantaba, y en medio de esta desgana llegó la pandemia de influenza que vivimos en México en 2009, que nos obligó a todos a encerrarnos.


Fue ahí cuando empecé mi camino en la psicología, tomé un diplomado y me clavé tanto que decidí estudiar la maestría en Psicoterapia y años después la carrera de Psicología. Este camino sí se sentía como mi verdadera vocación.


Desde joven tuve una gran curiosidad por conocer cómo funciona el cerebro y qué es lo que nos conforma como individuos. Me intrigaba saber por qué actuamos de la manera en que lo hacemos y cuáles son los factores importantes que influyen en nuestra personalidad.


Hasta ese punto, todo en mi historia había funcionado bajo un control armónico, sin escasear tranquilidad ni conformidad. No obstante, todo cambió con la llegada de mi segundo bebé, Pato. Fue una gran aventura no anticipada y el inicio de este nuevo proyecto de vida.


Muchas veces me preguntan a partir de qué momento se pueden reconocer algunos signos o señales que indican que nuestros hijos tienen un atraso en su desarrollo. Yo noté estas señales en Pato desde alrededor de los ocho o nueve meses. A diferencia de Pame, que me seguía, fijaba su mirada en mí y se reía, a Pato se le dificultaba seguirme con la mirada, era difícil comunicarme con él, yo le hablaba y sentía que no me entendía, y su lenguaje estaba muy atrasado. Yo evitaba preocuparme pensando que los niños (hombres) son distintos o que simplemente estos pequeños rechazos se debían a que cada uno tendría personalidades diferentes.


La inquietud se volvió una alarma cuando él cumplió un año y tres meses y los signos de algo “extraño” se hacían cada vez más evidentes. Pame nunca hizo un berrinche, aprendió a sumar a los dos años, aprendió a leer a los cuatro, y todo con ella era disfrutable y llevadero.


Por otro lado, Pato tenía reacciones muy explosivas, le hablaba y me ignoraba, era extremadamente selectivo con su alimentación al grado de que solo aceptaba cinco alimentos; no se separaba de mí ni un segundo, ni siquiera para ir al baño, y cuando me salía de su radar, lloraba con fuerza y tardaba mucho en calmarse. A menudo peleaba por la ropa que le ponía y no entendía por qué siempre quería vestir el mismo pantalón y la misma camisa. Sus llantos eran incontrolables por situaciones al parecer inexplicables.


Allí entendí que cada hijo es un mundo distinto. Hoy en día me río diciendo que tuve a la niña que nació con estrella y el otro, “estrellado”, pero en ese momento estaba lejos de pasármela bien.


Tal vez ya te identificas con algunas de estas experiencias y ya puedes ir visualizando a tu hijo o hija con reacciones similares. Quiero que entiendas el nivel de frustración que sobrepasaba a mi hijo y que te imagines cómo se siente un papá al no saber cómo solucionar ese cúmulo de conflictos y sufrimiento.


Para muchos niños volar es una experiencia muy emocionante e impresionante, algo que yo también esperaba de unas vacaciones que tomamos en familia. Desde que el piloto empieza a anunciar instrucciones, ves a los sobrecargos ejecutar las maniobras de emergencia, inflar el chalequito, despegas y ves la infinidad de nubes en el cielo, la experiencia sorprende no solo a los pequeños sino a los adultos. Para mi hijo fue todo lo contrario.


La combinación de extraños en un lugar cerrado, los ruidos, las luces, todo este espectáculo de estímulos sensoriales fue una guerra para su mente. Es natural que a la gente le moleste el llanto de los niños, pero es totalmente incómodo que suceda sin parar en el transcurso de un vuelo; uno como papá se divide entre la vergüenza de ser un fastidio para los demás pasajeros y la desesperación de intentar que su hijo pueda sentirse tranquilo. Tal era mi angustia que un pasajero que notó mi evidente desesperación, sumada a su propia molestia, me ofreció darle unas gotas de Rivotril (un medicamento muy controlado que solo se consigue con receta en el mostrador de las farmacias) para calmar a mi niño de solo dos años. La angustia era desbordante.


Lloró sin parar, haciendo un escándalo con el potencial de agobiar a toda la tripulación, así que decidimos movernos a la parte de atrás, donde están los baños; el llanto seguía pero era menos molesto para los demás pasajeros.


El único lugar donde mi hijo encontró un poco de refugio fue la cabina donde se guardan los insumos para el vuelo. Les rogué a los sobrecargos que por favor lo dejaran estar ahí mientras se calmaba y por fortuna se quedó dormido; sin embargo, estábamos a punto de aterrizar y por protocolo necesitábamos regresar a nuestros lugares, tenía miedo de que el llanto regresara, pero logramos terminar el trayecto mientras Pato dormía.


El vuelo fue la primera etapa de este camino lleno de piedritas para mi hijo.


Todo era nuevo para él: en lugar de emocionarse como cualquier niño que se va de vacaciones, él se sentía amenazado, no toleraba estar en un nuevo lugar donde él no tenía una rutina, donde la dinámica cambia día con día, la comida no sabía ni se veía igual que la de mamá, le molestaba sentir la arena en su piel, gritaba cuando se mojaba con el chorro de la regadera, y un sinfín de pequeñas situaciones que le arrancaban la calma.


La vacación fue tan complicada que dijimos: “Nunca más volvemos a sacarlo de su rutina”. Nuestra expectativa para ese y futuros viajes era desalentadora.


Ver estas situaciones desde afuera puede ser pesado, pero vivirlas como padre o madre es toda una odisea. Las recomendaciones típicas de crianza o las experiencias previas suelen no ser suficientes para darles a nuestros hijos la seguridad y la confianza que requieren para hacerle frente a la vida.


Podrás leer cientos de libros, ir con muchos doctores o expertos en crianza, tomar terapias, pero cuando te topas con un niño cuyo procesamiento no es el típico en términos neuronales, nada de eso funcionará por sí solo. Así que llegué a una conclusión: el apoyo externo sin una transformación dentro de casa no tendrá impacto.


Yo confío mucho (y quiero que tú también lo hagas) en la intuición como padres. La intuición es la sabiduría interna que nos dio la naturaleza a todos los padres como herramienta para criar a nuestros hijos, y eso es lo que hemos perdido por buscar solo respuestas afuera, cuando lo que de veras necesita tu hijo es que puedas ver quién es y qué necesita de ti para llevarlo a madurar.




Se vuelve importante atender la voz que te dice que algo en tus hijos no está funcionando como debería. Es muy importante seguir esas “corazonadas de papás”.


Antes solo confiaba en la ayuda externa, en las terapias y los doctores, sin embargo, hoy en día sé que el trabajo de intuición de los padres no se puede sustituir con nada. Mi intuición más mis conocimientos (que aprenderás en este libro) han sido la clave para ver la luz al final del túnel.


Unos meses después decidí hacerle a Pato una evaluación de desarrollo neuronal. Y se confirmó mi sospecha: mi hijo de un año y seis meses tenía un atraso en su desarrollo, pero apenas de tres meses. Tres meses no son nada, o al menos no eran tan graves como para preocuparme demasiado. Además, todos me decían que estaba chiquito y que yo era una paranoica.


Sin embargo, sus reacciones explosivas no pararon con el tiempo. Al contrario, parecía que iba de mal en peor. Era un niño totalmente dependiente de mí; demandaba toda mi atención y todo mi tiempo. Decidí inscribirlo en el kínder cuando tenía un año y 11 meses porque su cuidado llegó a ser insostenible. Pero el escenario no fue diferente fuera de casa: lloraba todo el tiempo, se salía del salón, les pegaba a las maestras y las quejas y los comentarios abundaban.


No solo las maestras, sino otras mamás, nuestra familia y hasta extraños en el supermercado eran testigos del caos constante en que mi hijo vivía. A ojos de todos, era un niño rebelde y con falta de límites, el típico niño que siempre será recordado por su desobediencia y desorden, y que está destinado a una vida carente de amigos, paz y futuro.


Mi preocupación crecía, así que a los dos años y tres meses volvimos a hacerle una prueba de desarrollo neuronal y de integración sensorial.


El resultado me asustó: ¡su retraso era de ocho meses! Una compañera me habló de algunos cursos del doctor Gordon Neufeld sobre crianza que ella conocía, y me dijo que confiaba en que podrían ayudarme a lidiar con los conflictos de mi hijo. Al principio me generó un rechazo instantáneo. Con todo lo que estaba enfrentando, lo último para lo que tenía tiempo era para tomar un curso. Además, la teoría de dicho doctor inició porque él mismo experimentó la crianza de un hijo autista. En ese momento no se me pasaba por la mente la posibilidad de que mi hijo pudiera estar dentro del espectro autista. Había similitudes, sí, entre el tipo de niños que él buscaba atender y algunas de las características que se reflejaban en el día a día de mi hijo, pero de eso a un diagnóstico había un mar de diferencia.


Por fortuna me di el tiempo para asistir a estos y muchos otros cursos y los aprendizajes que adopté marcaron un antes y un después en mi vida, y sobre todo en la vida de mis hijos.


Cuando comencé a adentrarme más y más en cómo funciona el cerebro de los niños, casi de inmediato todo empezó a hacerme mucho sentido. Las mismas luchas y los problemas que se exponían los estaba viviendo en mi casa. Me sentí acompañada y respaldada por una guía que no trataba de atender conductas y reparar niños, sino de entender el porqué; qué pasa en el cerebro de estos niños que los lleva a tener cierto tipo de reacciones.


Entendí por fin que mi hijo no era un rebelde, grosero e intenso. Su llanto, berrinches y agresión eran un mecanismo de defensa para poder sobrevivir en este mundo, no una falta de respeto intencional. Pero ¿de qué se estaba protegiendo mi pequeño? La respuesta cambió mi modo de ver el mundo.


Fue impresionante aprender que esta sensibilidad ante el mundo tiene genética de por medio y se hereda. La revelación de que mi hijo tenía en su ADN el mismo gen que había ocasionado un sinfín de dificultades durante mi propio desarrollo me tomó por sorpresa.




Yo siempre había vivido en modo “lucha”: “Pamela, siéntate y no te pares”, “Pamela, pon atención”, “Pamela, obedece”… ¡Y hasta ahora me daba cuenta!


Estos nuevos conceptos de la hipersensibilidad y la alta sensibilidad explicaban de manera muy personal lo que yo misma había atravesado en mi infancia y años de madurez.


Hace un tiempo encontré una hoja de calificaciones de la escuela donde estudié la primaria. Las similitudes en actitud y personalidad con mi hijo eran evidentes: las maestras me describen en ella como una niña mandona, de carácter fuerte, que no soporta que le griten, que tiene una firmeza inamovible, que se distrae muy fácil y a quien le cuesta seguir instrucciones.


Cuando aprendí que también fui una niña con hipersensibilidad, nacieron dentro de mí la empatía, la compasión, la tolerancia y la paciencia para Pato. Me di cuenta de que —al igual que yo— él era un niño incomprendido. Ese es uno de los dolores más profundos de estos niños, que ni siquiera sus propios papás los conocen y entienden.


Estaba dispuesta a romper patrones y creencias de mi propia crianza para convertirme en la mamá que él necesitaba. Así cambió mi mentalidad. Mi enfoque ya no estaba en detener sus berrinches o en que fuera menos grosero, sino en conocerlo profundamente para hacerlo sentir comprendido.


Es aquí donde quiero introducir dos términos que serán el enfoque y médula del libro: la alta sensibilidad y la hipersensibilidad; en términos actuales, aquellos niños a los que llamamos neurodivergentes.


Todos aprendemos y entendemos el mundo a través de los sentidos. La manera en que vemos, escuchamos, sentimos, oímos y saboreamos nuestro entorno nos ayuda a adaptarnos a la vida. Tener los sentidos muy desarrollados o muy poco desarrollados altera el sentido de nuestra realidad.




Sin embargo, la gran lucha de las personas altamente sensibles e hipersensibles es que no perciben el mundo de la forma en que todos lo hacen. Aquellos con dificultades de procesamiento sensorial tienen filtros sensoriales más abiertos que el resto de las personas. Todo lo que escuchan, todo lo que ven y en general todo lo que perciben está elevado a una mayor potencia: es como si todos naciéramos con un casco que nos protege de notar demasiado la vida, menos ellos.


Muchos de los ruidos, luces, movimientos, que para mucha gente son imperceptibles o fácilmente susceptibles de ignorarse, para estos niños representan una amenaza. Sensaciones tan simples como la textura de un suéter, el ruido de la calle, el saludo de un extraño o el olor de un lugar suelen percibirse de manera aguda y, por lo tanto, abrumadora. El cerebro de estos niños los mueve a reaccionar de la forma que encuentren necesaria para alejar las amenazas que perciben 24/7.


Esta defensa se demostrará a través de gritos, llantos, berrinches, conductas violentas, golpes o lo que sea que el cerebro indique para crear un ambiente de seguridad. Un castigo o reacción por parte de los padres cargado de más gritos y golpes no logrará construir este espacio seguro que los niños necesitan. Al contrario.


Para explicarlo de una forma muy simple, el cerebro tiene dos funciones principales: una es protegerte ante una amenaza y la otra es llevarte a madurar. No puede hacer las dos al mismo tiempo, y siempre va a elegir la sobrevivencia. Es por eso que madurar es un lujo (y la verdad es que no todo ser humano lo logra).


Cada niño es un mundo y nuestro trabajo como papás es conocer el mundo de cada uno de nuestros hijos.


Un ejemplo para entender esto ocurre en la naturaleza. Imagina que tienes la responsabilidad de cuidar tres plantitas. Al principio tienes la idea de que todas son orquídeas, pero no, resulta que tienes una orquídea, un cactus y un rosal. Si quieres mantener sana a cada plantita, entonces no puedes darles la misma cantidad de agua, no puedes exponerlas durante el mismo tiempo al sol y dejarlas a todas en un mismo espacio de la casa. Necesitas darte el tiempo de conocer las necesidades de cuidado de cada una y darles los elementos que requieran para que crezcan sanas. Lo mismo pasa con nuestros niños: no debemos asumir que todos necesitan lo mismo para desarrollarse de forma correcta. Necesitamos conocerlos a fondo para entregarles el tiempo, la atención y la ayuda correspondientes según cada uno lo requiera.


En mi caso, Pamela, la niña perfecta, la que no tenía problemas en la escuela ni en sus relaciones y la que todo lo hacía bien, comenzaba a tener problemas de ansiedad e inseguridad que no corresponden a niños a tan temprana edad. Pato, por otro lado, tenía problemas de conducta y retraso en su desarrollo. Por último, Fer, mi tercer hijo, era rígido en extremo, tenía un lenguaje muy literal y no soportaba ninguna sensación relacionada con la vergüenza; además, tenía una dificultad enorme para sentir y expresar sus emociones; era un niño sumamente reservado.


Pame desarrollaba su máximo potencial sin ningún problema que la detuviera; sin embargo, Pato y Fer requerían de apoyo todo el tiempo para cosas muy distintas. El acompañamiento que cada uno necesitaba era especial y único, pero estaba dispuesta a invertir todo de mí para darles la protección que su mente no les proporcionaba.


Hay miles de libros, cursos y consejos acerca de cómo ejercer la mejor paternidad o maternidad posible. No obstante, tratar con estos niños que viven las dificultades de ser altamente sensibles o hipersensibles tiene toda una ciencia detrás y hasta la fecha no hay libros disponibles sobre cómo desatorar la inmadurez y ayudar de raíz a estos niños.




Ahora quiero compartir contigo la traducción que he logrado sobre este método y la interpretación que mi propia vivencia ha construido.


Estás ante un libro totalmente distinto a los que encontrarás, ya que no existe material que a uno como papá lo acompañe en todas estas etapas: desde la génesis de entender de dónde vienen todas esas reacciones, la explicación de lo que sucede en el cerebro de los niños y también las respuestas puntuales sobre cómo reaccionar ante muchas de las situaciones que se vuelven un problema.


Con los años he adquirido una comprensión profunda de la realidad de estos niños al haber atendido a cientos de familias. En la actualidad, los padres observan a sus hijos como desafiantes, explosivos, impulsivos, propensos a berrinches, intensamente dramáticos, carentes de motivación, con niveles altísimos de ansiedad y una necesidad constante de estar frente a pantallas.


Estos niños viven en un mundo del que no se pueden desconectar; su mente está sobreestimulada y sus reacciones pueden parecer exageradas. Los adultos comenzamos a etiquetarlos y a menudo pasamos por alto lo que se encuentra detrás de estas conductas, ya que son manifestaciones de sus experiencias internas. Y ante tanta incertidumbre, los padres subestimamos el inmenso poder que poseemos para convertirnos en la solución para nuestros niños.


Dos frases que se repiten constantemente en las primeras sesiones que dispongo para conocer a los padres en mis servicios de psicoterapia son: “Estoy desesperado/a, ya no puedo con mi hijo” y “Estoy agotado/a y ya no sé qué hacer”.


Mi respuesta para ellos es: “Sé que estás agotado, que hay veces que quieres tirar la toalla y que hay ocasiones en donde los quieres hasta regalar, pero he pasado por lo mismo, y créeme que hay esperanza”.




La vida de muchas familias ha dado un giro de 180 grados porque han aprendido que la clave es trabajar la relación para que el niño se sienta profundamente conectado a sus vínculos, lo que le permitirá volar al mundo.


El fruto de la independencia afuera es la dependencia dentro de casa.


Venimos de una crianza más bien autoritaria, donde las emociones eran mal vistas y nos las teníamos que “tragar”. El poder de los padres se imponía a través del miedo y el control, y hoy en día se ha polarizado. Hoy tenemos a padres que quieren darles lo mejor a sus hijos y criar niños felices, pero nos hemos ido al extremo: la crianza permisiva. Ninguno de los dos polos funciona, la clave está en encontrar el equilibrio donde logremos una crianza respetuosa, donde podemos ser sus líderes, estableciendo límites con amor que no nos alejen de ellos. El autoconocimiento que me regaló este camino es invaluable. Aunque estos términos se han popularizado desde hace relativamente poco tiempo, describen las experiencias de dificultad que muchos hemos tenido a lo largo de toda nuestra vida.


Cuando éramos niños, no se conocía mucho acerca de la divergencia neuronal o neurodivergencia, y se nos tachaba de niños “problema”, desmotivados, distraídos, desobedientes y diferentes. Muchos sufrimos al no entender por qué todo lo que para los demás era sencillo, para nosotros implicaba un mayor esfuerzo. Esta comprensión de mí misma me ayudó a entender que no hay nada malo en mí. Es verdad, nuestro procesamiento neuronal no es el típico, estamos cableados de forma distinta; aun así, eso no impide que podamos mejorar nuestra experiencia de vida.


Sé que tal vez tus papás o tus maestros no te acompañaron de la manera más óptima según tus necesidades de crianza; tal vez tuviste una infancia donde te sentiste solo o aislado, o simplemente percibías que no entendías el mundo igual que otros, pero ahora tienes la oportunidad de cambiar esos patrones. Este puede ser el inicio de un cambio que acerque a tu pequeño a tener una vida más brillante y plena. Y sé que ese mismo cambio representará una mejora radical para tu vida.


Si durante todos estos años has percibido que algo en ti no funciona de la misma forma que en los demás, bienvenido. Te abrazo en este camino de autoconocimiento, sé que aprenderás mucho sobre ti, incluso te verás con más compasión y tendrás la oportunidad de obtener eso que siempre has anhelado: descanso.


Este libro te guiará hacia una transformación tanto personal como familiar, no importa si tu hijo ya tiene un diagnóstico de trastorno del espectro autista (TEA), trastorno por déficit de atención e hiperactividad (TDAH), dislexia, etcétera, o si simplemente posee una gran sensibilidad que lo desborda en términos emocionales. La guía que tanto atesoro y que ahora comparto contigo logra un impacto benéfico en la vida de cualquier pequeño.


He visto casos de niños que alcanzaron a “ganarle” al diagnóstico y que llevan una vida funcional después de haber recibido diagnósticos de autismo grado 1, déficit de atención o de procesamiento sensorial.


Los papás de estos niños lograron darles la vuelta a los déficits a través de un acompañamiento integral, que incluía terapias y sobre todo el conocimiento del rol de ellos para que sus hijos pudieran florecer.


Ahora bien, si esta guía funciona para estos niños, imagina cómo puede incidir en la vida de un niño neurotípico. Ellos tienen un potencial inmenso, y si queremos que brillen, también debemos ofrecerles nuestro tiempo y esfuerzo. Sé que tu hijo tiene grandes capacidades de destacar, de disfrutar, de aprender y de madurar.


Al leer este libro comprenderás la vida interna de tu hijo, y ello te permitirá ofrecer la ayuda y el apoyo óptimos desde un enfoque renovado mientras lo acompañas en su proceso de maduración. Aprenderás a asumir tu rol como padre para brindar el descanso que el cerebro de estos niños necesita para desarrollarse.


Nunca imaginé que yo pudiera ser la mejor fuente de apoyo para mis hijos. Agradezco haber encontrado el camino que me permite criar a mis hijos con empatía, contención, amor y calidez. Por eso, como psicóloga y principalmente como madre, quiero entregarte estas valiosas enseñanzas que han marcado una diferencia radical en mi familia.


Cientos de padres me han compartido testimonios de cómo a través de estos recursos han podido ver un progreso abismal en sus niños. Muchas personas me han agradecido porque por fin entienden qué es lo que tienen sus hijos. Esa será nuestra meta durante las próximas páginas.


El día de hoy la historia de mis hijos me enorgullece: lo que en un momento fue estrés, ansiedad y miedo por su futuro, ahora se ha convertido en una experiencia gratificante, en la que hemos podido superar un sinfín de retos para avanzar no solo en su desarrollo escolar sino personal.


Mi hija es altamente sensible y aun así es una niña que se siente cuidada, amada y apoyada ante cada una de sus metas; se supera cada día y es una gran hermana mayor.


Mi segundo hijo, que me transformó por completo, es un niño alegre, social, con una gran capacidad de gestión emocional y que ha aprovechado estas etapas tan difíciles para ambos y hoy es una persona resiliente y empática. Uno de los momentos en que fui más consciente de su progreso fue cuando en la escuela primaria le dieron a Pato un reconocimiento al niño con mejor inteligencia emocional. ¿De verdad el niño que gritó, pataleó y lloró durante todo un vuelo creció para ser reconocido como alguien con un manejo excelente de sus emociones? Mi corazón se desbordó de orgullo y agradecimiento.




Y con mi último hijo, Fernando, que pensé que nunca podría ser igual de complicado, tuve también muchas luchas. Me llegaron a preguntar por qué iba a tener un tercer hijo si el segundo ya era tan difícil, y mi respuesta fue: “Peor no me puede salir”.


Pero uno nunca sabe lo que la vida le depara, y es así como llegó mi segundo gran maestro. De ser un niño totalmente absorto en su mundo, solitario e incapaz de tomar decisiones por más simples que fueran, hoy es un niño con amigos, que se ríe, por fin entiende el sentido figurado y hasta hace chistes. Tiene un entendimiento mucho más real de que el mundo no quiere hacerle daño, de que con su familia y sus amigos tendrá siempre un lugar donde sentirse seguro.


Ninguno de ellos es un niño superdotado, son niños completamente normales, que se pelean entre ellos, que seguro se van a meter en problemas en la vida, pero confío en que sabrán superar los retos, medir los riesgos y salir adelante.


Después de muchos años, y de un proceso de prueba y error, hoy puedo decir que esta es mi verdadera pasión. Acompañar a padres y madres que día a día luchan con sus hijos, que se sienten solos y perdidos y que ya se han desgastado mucho buscando soluciones que no dan resultados, mientras el tiempo corre y ellos se sienten cada vez más lejos de sus hijos. Este libro está aquí para darte esperanza, para que sepas que hay empatía y para entregarte respuestas.


Juntos entenderemos por fin el misterio de lo que pasa dentro de la mente de tu hijo, crearemos un espacio que le permita aumentar su confianza y construiremos una relación donde se sienta seguro y amado y donde tú seas testigo principal de su asombrosa transformación: un testimonio de cómo alcanzó su máximo potencial.


No quiero terminar esta introducción sin contarte cómo evolucionó la vida de Pato. Yo nunca imaginé que su desarrollo pudiera despegar a un nivel tan alto. Aunque estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para cambiar su realidad y sostenerlo en sus dificultades, también hubo momentos en que me asustaba la idea de pensar que toda su vida estaría llena de caos.


Sin embargo, siempre prioricé su bienestar por encima de mis presiones y miedos, y aunque el proceso involucró una total transformación de mi modo de ver la maternidad, decidí enfrentarme de lleno a los cambios que permitirían convertirlo en un niño pleno, amado y entendido.


No podemos pedirles a nuestros niños que cambien de la noche a la mañana ni podemos pedirnos a nosotros mismos perfección durante estos momentos. Ahora bien, sí podemos cambiar un poco nuestra mentalidad cada día, podemos comprometernos a ser más pacientes, menos reactivos, a hacer pequeñas modificaciones en nuestra conducta cada día para así, de manera consistente, convertirnos en los padres que ellos necesitan. Podría decir que en este proceso la transformación fue mía y la adaptación fue de Pato: él respondió a mi nueva conducta impregnada de amor, de paciencia, de empatía, y poco a poco empezó a confiar en mí para sostenerse y comprender que el mundo es un lugar en donde puede desarrollarse con libertad, el cual no quiere lastimarlo. Por otro lado, la vida no siempre funciona a su ritmo, a veces las cosas no suceden como le gustaría, pero esa no es una razón para bajar la cabeza y temer lo desconocido.


Pato empezó a confiar más en la gente, a tener más amigos, dejó de explotar de manera tan estridente para gestionar de forma sana sus emociones, y así entendió que hay experiencias buenas y malas, pero que —aunque las cosas no siempre salgan bien— siempre tendrá una mamá que lo acompañe en los momentos malos.


El cambio no solo sucedió ante mis ojos: mis familiares, sus amigos y sus maestras también reconocieron el progreso. Incluso, profesionales identificaron que su caso era positivamente sorprendente.


A lo largo del libro te contaré más sobre sus historias y también sobre las de mis otros importantes y especiales hijos, y créeme que te sorprenderás de conocer hasta dónde se catapultó su desarrollo.


Te cuento estas anécdotas porque en muchas ocasiones tememos el “terrible” futuro de nuestros pequeños al sentirlos tan lejanos, extraños y desconectados; sin embargo, yo y cientos de padres podemos asegurarte que hay esperanza y que lo único que tus hijos requieren es a ti.


¡Empecemos la transformación!















Aclaraciones


Antes de seguir con nuestro temario, quiero dejar en claro un par de cosas. En primer lugar, todo lo que encontrarás en este libro está pensado para ser útil sin importar si eres mamá o papá, o si estás casado o eres padre soltero. A lo largo de estas páginas me dirigiré a ambos usando las palabras madres/padres. Y cuando hable de niños o hijos me estaré refiriendo tanto a mujeres como a hombres. Así que no importa si eres un padre o una madre de niñas o niños, todas las lecciones aprendidas serán útiles para ti.


Hay un prejuicio que nos limita, y es momento de dejarlo atrás. Muchos padres que están leyendo esto y buscan respuestas para ayudar a sus hijos quizá ya hayan recorrido un largo camino de terapias, consultas con neurólogos y psicólogos y demás especialistas. Es posible que tus hijos tengan diagnósticos como déficit de atención, autismo, problemas de integración sensorial u otros trastornos, o simplemente presenten problemas de conducta que desearían mejorar.


Es crucial que dejemos de ver a nuestros hijos como si tuvieran algo malo, como manipuladores o, por otro lado, frágiles o incapaces. En lugar de etiquetarlos según su diagnóstico, debemos verlos como seres completos y capaces que solo necesitan más apoyo.


La neuroplasticidad en el cerebro de los niños es muy alta, lo que permite que el cerebro se reorganice y forme nuevas conexiones neurológicas. Así que vamos a aprovechar esta capacidad al máximo. A medida que los niños crecen, su cerebro se adapta rápidamente a nuevas experiencias y aprendizajes. Solo necesitan la guía adecuada de nuestra parte para adaptarse de lleno a la vida y superar las metas que se propongan.


No importa si tu hijo ha sido diagnosticado o no, la intervención es la misma. Usaremos esta guía como una herramienta para saber dónde debemos actuar y cómo brindar apoyo a nuestros hijos en la crianza. Es la guía ideal que todo padre debería tener. Sé que independientemente de cualquier diagnóstico, la edad que tengan tus hijos o sus experiencias previas con otros tratamientos, estos conocimientos serán valiosos para ti.


Esta guía es una interpretación y recopilación personal de todo lo que he estudiado y aprendido a lo largo de 16 años de aprendizaje, tanto en consulta con cientos de padres como de forma empírica.















PARTE 1 Entendiendo el cerebro del niño
















CAPÍTULO 1 Hablemos sobre la híper y la alta sensibilidad



La experiencia de ser padres es muy personal y puede sentirse solitaria cuando se tienen niños incomprendidos. Entiendo la desesperación de buscar ayuda de expertos, y no quiero subestimar la utilidad del apoyo de terapias, doctores y especialistas. Sin embargo, quiero dejar en claro que este tipo de apoyo debe ir acompañado de un esfuerzo diario por parte de los padres. La relación padre-hijo no se puede sustituir con nada. Por eso, te pido que durante las próximas semanas y meses te comprometas a fortalecer de manera activa la relación con tu niño. Todo empieza con un poco de comprensión.


En los primeros capítulos vamos a entender qué está sucediendo para después poner nuestros nuevos conocimientos en práctica.


¿Qué necesito de ti?


Sé que lo que más nos cuesta a todos es tener paciencia, manejar el estrés y no explotar con nuestros hijos. Entiendo lo difícil, cansado y frustrante que es lidiar con problemas constantes, ya sea en casa al hacer sus deberes, con amigos o en la escuela. Agota escuchar gritos y llantos, peleas entre hermanos, que te desafíen, que se nieguen a hacer la tarea, que estén “enchufados” a las pantallas o que demanden mucha atención con altos niveles de ansiedad. Sin embargo, lo que he aprendido a lo largo de este camino es que si yo no veo a mi hijo con compasión y ternura (aunque no siempre sea fácil), entonces ¿quién lo hará? Estos niños son mal comprendidos, no procesan la información como deberían, y en definitiva no es su culpa.


Muchos papás me preguntan: “Pamela, ¿cómo le hiciste para no perder la paciencia?”. Y soy honesta: al principio, cuando mi hijo tenía entre dos y cuatro años y medio, hubo momentos en que me sentía al borde de la desesperación. Pero cuando entendí lo que él estaba viviendo y vi el impacto que podría tener en su futuro si yo no cambiaba, eso me conmovió profundamente. El miedo a lo que le esperaba en un futuro fue lo que me impulsó a tomar acción. Entonces aprendí que mi hijo necesitaba de mí, que mi rol era acompañarlo en su maduración.


Aunque pensar en el futuro puede paralizarnos y llevarnos a buscar soluciones externas, debemos comenzar a actuar desde hoy.


Pero quiero que confíes en que la respuesta está en ti; el principal contexto donde un niño crece y se desarrolla es, ante todo, su hogar.


Necesitamos calidez y empatía, pues a un niño que tiene problemas, que te cae gordo, que te insulta, que te reta, no te darán ganas de tratarlo con ternura, pero estoy convencida de que nadie mejora tratándolo peor.


Me encanta una autora que habla sobre la vulnerabilidad y que retrata en la siguiente frase mi pensamiento acerca de la actitud que debemos adoptar:




La autocompasión y el autocontrol son vitales para ser el tipo de adultos en que queremos que nuestros hijos se conviertan.


BRENÉ BROWN









Nadie mejora tratándolo peor.


PAMELA CASSIS





Confianza


La gente que ha presenciado esta transformación me dice que es como magia, que no entiende cómo sucedió. La magia está en la constancia. No te rindas tan fácil si no obtienes los resultados esperados en algunas semanas. Debes confiar en que algo surgirá; la madurez no ocurre de la noche a la mañana.


Mientras tu hijo sea pequeño, será más fácil ver cambios, pero si se acostumbró durante ocho o nueve años a la misma crianza de mamá y papá, puede tardar un poco más en cambiar. La intervención es la misma, pero debemos mantener la confianza en que si trabajamos en la raíz, y no en cambiar al niño, el crecimiento surgirá.


Olvídate de la etiqueta


Yo sé que la etiqueta da paz, que tener un diagnóstico de déficit de atención, autismo o de problemas de integración sensorial puede hacerte creer que entiendes lo que sucede con tu pequeño, y comprendo esa desesperación de convencerte de que no eres mal papá: simplemente tienes un niño que enfrenta más retos y más estímulos que no puede controlar; por lo tanto, el nivel de dificultad de ser padre es mayor. Pero quiero que las olvides por un ratito porque las etiquetas nos frenan.


Yo te puedo hablar desde la vivencia de tener una hija con alta sensibilidad y dos niños con híper o hiposensibilidad, cuyo diagnóstico era que estaban dentro del espectro autista. Aunque los doctores no podían precisar un diagnóstico por su corta edad, era muy claro que ambos estaban dentro del espectro.


Ahora bien, recordemos nuestro principio de que ningún niño va a ser igual. Nunca he conocido a dos niños que tengan los mismos síntomas en todo. Cada uno es distinto, así que deja la etiqueta porque nuestros niños tienen la capacidad de evolucionar para ser sumamente funcionales y maduros a pesar de cualquier diagnóstico.


Hacer equipo


Me encanta ver a las parejas trabajando en conjunto. Hacer equipo con tu pareja y estar en la misma línea vale oro. Si no están en el mismo barco, todo será un poco más complicado; todo funciona mejor cuando remamos en la misma dirección. Habrá cosas en las que no siempre estarán de acuerdo, pero es importante que lleguen a acuerdos sobre cómo intervenir en distintas situaciones. También es crucial que platiques con tus familiares durante este proceso para que comprendan el contexto y se conviertan en una red de apoyo.


Si eres madre o padre soltero, no te preocupes, solo se necesita a un adulto que acompañe a un niño a madurar. La fórmula es la misma, pero la diferencia es que no podrás apoyarte en una pareja en el día a día para manejar distintas situaciones. Por eso, crear una red de apoyo es fundamental para sostenerte a ti y a tu hijo en momentos difíciles.


¿Qué vivimos como papás?


Quiero decirte que no estás solo, estás viviendo las experiencias que tanto yo como cientos de padres hemos atravesado. Cuando tenemos a estos niños, nuestro constante pensamiento es que algo estamos haciendo mal o que nos falta conocimiento. La manera en que reacciona tu niño no es por fuerza el resultado de una mala crianza; simplemente hay niños a quienes les cuesta mucho más trabajo depender de sus padres y seguirlos. Esto nadie nos lo dice.


Una de las cosas que más te dolerán o abrumarán serán los juicios y críticas de personas cercanas, como maestros o familiares. ¡Por favor! Te doy permiso para ignorar esos comentarios externos: “No le pones límites”, “A este niño le faltan tres nalgadas”, “¿Sabes qué? ¡Mándalo a su cuarto para que aprenda!”, “Necesitas ser más duro con él”.


¡Cuántas veces escuché esto! ¡Muchas! Y sí, es frustrante porque pocos logran comprender lo que sucede.


El problema no es la falta de límites; si tan solo fuera eso, ¡qué fácil sería! Sé que es inevitable compararse y pensar que otras familias funcionan muy bien. Verás que niños más pequeños que el tuyo pueden hacer cosas que el tuyo no. Yo vivía esto cada temporada en la escuela, cuando mis dos hijos tenían que presentarse en festivales: gastaba en sus vestuarios, me ilusionaba con verlos participar, pero siempre llegaba la frustración cuando Pato y Fer no querían subirse al escenario. Lloraban y se resistían. Trataba de convencerlos, primero con premios al salir, luego con amenazas de quitarles el iPad y por último con palabras duras: “¡Ya súbete, no pasa nada, ya pagué!”.


Desplazaba mi frustración por no ser como las demás mamás hacia ellos. Hasta que un día entendí que para ellos era sumamente abrumador. En el siguiente festival, ya sabiendo lo que me esperaba, desde que llegamos les pregunté: “¿Quieren intentar subirse?”. Cuando veía un rotundo no, les decía: “Perfecto, entonces se van a venir a sentar conmigo a ver el show”.


Terminaba sentándome con ellos como espectadora mientras veía a las otras mamás emocionadas, aplaudiendo y grabando felices a sus hijos que sí querían ser parte del festival. Todo esto me daba una sensación de tristeza y alimentaba la idea de que no tenía “hijos normales”.


En el fondo, sentía miedo por su futuro. Pero, al año siguiente, Pato me dijo: “Ma, ahora sí quiero subir”. El hecho de aceptarlos tal como son les dio seguridad y confianza en sí mismos.


Resulta cansado y duele. Es agotador ver cómo a tu hijo lo tendrás que retrasar un año escolar, ya que no puede llevar el ritmo de los demás, y pasarás las tardes en terapias mientras se pierde de actividades recreativas.


La comparación es inevitable y constante, pero no estás solo, somos bastantes los que estamos viviendo esto, y no hay nada malo en nosotros, simplemente estamos en otro nivel de dificultad en la crianza.


Yo sé que hay mucha frustración en sentir que nada es suficiente: ser papá ya es cansado, pero ser papá de estos niños es extremadamente cansado.


Quítate de la mente la idea de que todo lo que el niño quiere es manipularte, porque no es así. Pensamos que el niño se mueve por la razón, y que repitiéndole las cosas 20 veces lograremos que entienda y deje de actuar así. Sé que es agotador tener que repetirle lo mismo una y otra vez, por eso voy a pedirte algo sumamente importante: deja de corregirlo cada cinco minutos, de aleccionarlo, sermonearlo y castigarlo.


Creemos que esa es la manera correcta de enseñar, y lo pensamos porque así fuimos criados. Sabemos cómo ser padres por lo que aprendimos o vimos en casa, pero te invito a cuestionar tus creencias y reflexionar sobre el tipo de padre que en realidad quieres ser. Disciplinar a un niño es enseñar, no controlar.




Según Daniel Siegel: “La disciplina debe ser una oportunidad para conectar con el niño y fortalecer la relación, no para desconectarse”.







Llevamos toda su vida corrigiendo sus conductas, pero esto no funciona, de verdad no funciona.


Si corregir, regañar y “poner consecuencias” en verdad funcionara, no estarías leyendo este libro. Así que no te enfoques en decir cosas como: “No debes pegarle a tu hermano”, “Las cosas se piden por favor”, “Te vas a quedar sin amigos”, “Comparte, no seas egoísta”, “¡Está pésimo lo que hiciste, estás castigado!”.


Reduce toda esa presión lo más posible. Algo que quiero que entiendas es que los niños no actúan ni se mueven por la razón a secas, sino más bien (o también) por impulsos emocionales. Todos los niños, de verdad te lo digo, saben que no está bien pegar, burlarse, desobedecer, mentir, etcétera, pero el problema es que no lo pueden controlar.


Cuanto más corrijamos y presionemos para que se porten bien, solo lograremos que el niño se frustre más, que baje su autoestima, que sienta que no lo entiendes y que se lastime la relación.


Creemos que con el tiempo nuestros niños van a madurar. La gente crece físicamente, pero la madurez no siempre se da. ¿Cuántos adultos conoces que siguen siendo inmaduros? Adultos egoístas, impulsivos, no considerados y sin perspectiva. Esto sucede porque solo los papás, junto con la naturaleza, podemos fomentar el desarrollo de la madurez. La vida te da dos oportunidades para madurar: la primera en la crianza y la segunda cuando te conviertes en padre y te enfrentas a tu propio autocontrol, a tu impulsividad y a tus creencias limitantes.


Muchas veces utilizo la frase: “La gente madura a través del dolor”, porque los “golpes” de la vida, las decepciones, las pérdidas nos ayudan a madurar. Como padres nuestra labor no es ir haciendo el camino fácil para nuestros hijos, sino acompañarlos en las pérdidas que la vida misma va poniendo, desde perder un chupón, a no darle permisos o comprarle algo, etcétera.




La madurez está directamente relacionada con sentir las pequeñas pérdidas de la vida, con entrar en contacto con la vulnerabilidad.


No quiero que cometas un error, como lo hice yo: pensar que debes ser más duro con tu hijo. Te quiero decir algo: nadie mejora tratándolo peor, a nadie impulsamos con malos tratos. El verdadero reto será desaprender todo lo que sabemos, porque repetimos patrones; date la oportunidad de aprender de nuevo.


Quiero que tratemos de entender qué necesita tu hijo que modifiques en tus propias conductas, no en las suyas. Romper patrones es difícil, pero es importante para lograr una crianza con más respeto y empatía.


A grandes rasgos, ¿qué son la híper y la alta sensibilidad?


Los niños con híper y alta sensibilidad sienten todo de manera amplificada tanto a nivel emocional como sensorial. Su cerebro organiza e interpreta la información recibida a través de los sentidos, incluyendo el tacto, el oído, el gusto, el olfato, la vista, el equilibrio (sistema vestibular) y la percepción corporal (propiocepción). El problema ocurre cuando el cerebro tiene dificultades para recibir, procesar y responder a la información sensorial de forma adecuada. El cerebro recibe demasiada información sensorial al mismo tiempo y no es capaz de procesarla adecuadamente, lo que puede causar una respuesta exagerada o de evasión a los estímulos sensoriales. Su sistema nervioso se sobrecarga. Y lo que se sobrecarga, explota.


El cerebro típico de un niño es aquel que no se ve rebasado por los estímulos del exterior y que puede procesar la información de forma correcta. No tienen dificultades en seguir instrucciones, saber interactuar en lugares donde hay muchas personas, socializar bien; por lo tanto, estos niños son bien comprendidos, y la crianza se da de modo más sencillo.


Los filtros sensoriales se encuentran en el sistema límbico del cerebro, una red de estructuras cerebrales que desempeñan un papel crucial en la regulación de las emociones, la memoria y el comportamiento.


Estos filtros moderan la intensidad con la que los estímulos y las emociones llegan a nuestro cuerpo, evitando que nos impacten excesivamente y provoquen que reaccionemos de forma explosiva o impulsiva.


Los filtros sensoriales regulan y procesan la información sensorial que llega al cerebro, permitiendo que solo cierta cantidad y tipo de estímulos sensoriales sean procesados conscientemente.


Estos filtros ayudan a evitar la sobrecarga de información y permiten que el cerebro se enfoque en los estímulos más relevantes o importantes en un momento dado.


¿Qué se considera ruido?


Llamamos ruido a cualquier sensación que distraiga tu atención no solo auditiva, sino olfativa, visual, táctil, incluso puede tratarse de la temperatura o la luz.


Me refiero, por ejemplo, a la textura de un suéter que te pica, y esa molestia te impide poner atención; o al olor de un sitio que te fastidia tanto que no te permite concentrarte en tus tareas.


Yo también tengo hipersensibilidad, y la manera en que esto afecta mi vida es constante pero manejable. Por ejemplo: una vez di una conferencia en Veracruz, el auditorio se encontraba lleno y yo estaba muy concentrada hablándole al público. De pronto mi cerebro no pudo evitar que mis ojos se volvieran hacia atrás cuando me asaltó el ruido de un taladro.




Si mi filtro auditivo no estuviera tan abierto (como el de los cerebros neurotípicos) entonces sin problema podría dejar pasar ese “ruido” irrelevante para la conferencia; sin embargo, para mí fue tan abrumador que literalmente paré la conferencia porque no pude seguir el hilo de mi conversación. Cuando me di cuenta de mi distracción, volví al presente para seguir con mi exposición.


Los niños (y también adultos) con los filtros sensoriales muy abiertos tienen un radar enorme para percibir olores, sonidos, texturas de la ropa, imágenes muy llamativas, etcétera. Por eso en su mayoría estos niños luchan todo el tiempo para prolongar su atención en lo que deberían. Realmente te lo digo, nos cuesta el doble de esfuerzo realizar tareas cotidianas, planificar, organizarnos, no distraernos, impedir que no se nos olviden las cosas.


Además, estos filtros también protegen nuestros sentimientos, moderando la intensidad con la que experimentamos las emociones. En los niños, la ausencia o debilidad de estos filtros puede provocar reacciones muy intensas y desbordadas. El filtro actúa como un regulador de la intensidad emocional. Por ejemplo: tu hijo podría experimentar emociones muy polarizadas, pasando de una gran felicidad a un intenso enojo en un breve lapso. Vive sus emociones con una intensidad notable.


Podemos comparar un cerebro neurotípico y un cerebro neurodivergente imaginando dos embudos de diferentes tamaños. El cerebro neurotípico es como un embudo pequeño: recibe menos cantidad de información; por lo tanto, el procesamiento de esta es más simple. En cambio, el cerebro neurodivergente es como un embudo grande y ancho: recibe mucha más información, y tanto los estímulos como la información que entran de golpe son más difíciles de procesar.


Por esta razón, algunos niños aprenden a sumar y leer con facilidad, mientras que otros, a pesar de múltiples intentos, encuentran dificultades para comprender. Estos niños se saturan con la gran cantidad de información que reciben, ya que, además de aprender conceptos como cuánto es dos más dos, están lidiando con la constante amenaza de estímulos externos. Esto convierte cualquier tarea, por sencilla que parezca, en un desafío considerable.


¿De dónde viene?


La literatura a este respecto suele indicar que entre 15 y 20% de los niños son altamente sensibles y que los hipersensibles representan un porcentaje aún menor. Sin embargo, mi experiencia de muchos años tratando a estos niños sugiere que esta cifra puede alcanzar hasta 30% de la población infantil.


Este rasgo en su mayoría es de origen genético. Si tú o tu pareja son altamente sensibles o hipersensibles, es muy probable que tu hijo también lo sea. A lo largo de estas páginas incluso podrías descubrir que has vivido con alta o hipersensibilidad desde siempre.


Ahora vamos a entender de dónde viene para que puedas rastrear su origen.


Las experiencias prenatales y perinatales influyen en el desarrollo del niño. La experiencia de la madre durante el embarazo, incluyendo su nivel de estrés, y las circunstancias del nacimiento del niño juegan un papel crucial.


La probabilidad de vida de un niño con problemas pre o perinatales es mucho más alta que hace años. La tecnología permite una sobrevivencia y un desarrollo que hace tiempo habrían sido imposibles de manera natural. No obstante, este desarrollo con participación artificial no asegura que el cerebro del niño esté lo suficientemente maduro para salir al mundo.


Lo mismo sucede con los embarazos múltiples; los embarazos gemelares muchas veces no llegan a término: podrán tener el peso adecuado para sobrevivir, el corazón está listo, sus pequeños pulmones pueden estar preparados, pero el cerebro todavía no está en las mejores condiciones para salir al mundo. La alimentación y el uso de pantallas pueden estar relacionados con el bienestar de los niños dentro del espectro autista (TEA), aunque es importante señalar que no son causas directas del autismo. Sin embargo, ambos factores pueden influir en su desarrollo y en cómo manejan los desafíos asociados a la hipersensibilidad.


¿Qué tiene que ver esto con la hipersensibilidad?


Cuando el cerebro de un niño se ve expuesto a un entorno con demasiados estímulos sensoriales y no logra procesarlos adecuadamente debido a que sus filtros aún están demasiado abiertos, puede desarrollar mecanismos de defensa (que abordaremos más adelante) para evitar la sobrecarga sensorial. Sin embargo, el costo de estos mecanismos podría ser una interferencia en su proceso de maduración.


Una de mis hipótesis, aún no comprobada científicamente, aunque sí respaldada por el análisis de numerosas estadísticas a cargo de mi equipo, es que la probabilidad de desarrollar alta o hipersensibilidad es mayor en niños prematuros. Esto se debe a que no siguen el curso natural de un parto, en el cual deben luchar para nacer. Durante el parto, las contracciones preparan el cerebro del niño para enfrentar el mundo exterior, un proceso que toma tiempo, y, desde la perspectiva de la resiliencia, cada intento del niño por nacer es crucial para su desarrollo. Cada intento fallido por salir del canal de parto lo fortalece y lo vuelve más resiliente. En contraste, en un niño que nace por cesárea este proceso no ocurre, y su cerebro se expone al mundo de forma abrupta.


Se cree que esta condición afecta principalmente a los hombres con una cifra de 80% y de 20% a mujeres. Con base en varias investigaciones puedo concluir que afecta en el mismo porcentaje tanto a niños como a niñas, solo que los síntomas son mucho más evidentes en los varoncitos. Sin embargo, la verdadera cifra no está así de desequilibrada. Lo voy a explicar de manera simplificada.


Las mujeres contamos con una mayor cantidad de conexiones interhemisféricas. Esto significa que podemos procesar la información más rápido, y si algunas conexiones fallan, entonces no será tan evidente esta deficiencia. Por su parte, los hombres tienen menos conexiones interhemisféricas, así que cuando algunas fallan esta deficiencia se vuelve mucho más evidente. En conclusión, no significa que no existan muchas niñas con este tipo de sensibilidad, sino que son mucho más difíciles de detectar.


En el caso de las niñas, donde más se atora el desarrollo es en la parte emocional y social; las niñas hipersensibles tienden a ser muy mandonas, y conforme van creciendo tienen muchos conflictos en sus relaciones. También se pueden atrasar en áreas académicas, pero el retraso se nota más en el área emocional. En los varones, los déficits resultan más evidentes en el área del lenguaje, lectoescritura y en déficit de atención.


Los ocho sentidos


Los seres humanos tenemos ocho sentidos: visual, olfativo, gustativo, táctil, auditivo, propioceptivo, vestibular e interoceptivo.


Todos los niños muestran niveles distintos de sensibilidad en los diferentes sentidos, y pueden tener hipersensibilidad (reacción exagerada) o hiposensibilidad (reacción reducida) a ciertas sensaciones. Pero no todos tienen que encajar a la perfección en alguno de estos bloques; por eso es más importante poner atención a qué medidas adoptar para eliminar el ruido de su vida.




Ahora te pido que empieces a identificar qué sentido tiene más agudo tu hijo para que así comprendas que sus reacciones no se dan solo porque sea un niño complicado o mañoso. También analiza si tú tienes alguno de estos sentidos con mayor nivel de sensibilidad y observa cómo reaccionas.


A continuación describiré los tipos de sensibilidades para que los identifiques y resuelvas esta pequeña tarea que te estoy poniendo.


Sensibilidad auditiva


Reaccionan de forma negativa a ciertos ruidos cotidianos: la aspiradora, la licuadora, personas que gritan o hablan muy fuerte en lugares cerrados; a pequeños sonidos, constantes y repetitivos, como el tictac de un reloj o el ruido que hace alguien que está mascando chicle; o al ruido en entornos públicos o del ambiente: una alarma, la ambulancia, la música muy fuerte, el ladrido de un perro, el avión que acaba de pasar.


Es tan molesto que incluso llegan hasta taparse los oídos, y su cerebro no discrimina ni discierne los estímulos auditivos que entran.


Además, se distraen con facilidad, lo que dificulta la concentración y el aprendizaje, y escuchan sonidos que el resto de la gente no percibe.


Otra manera de identificar la alta sensibilidad auditiva es cuando un niño te pide que no le grites, aunque no lo estés haciendo.


He aquí algunas frases comunes que utilizan: “Hablas muy feo”, “No me gusta que me grites”.


Si te sientes identificado con estas frases, es importante hacer conciencia de tu tono, ya que puede ser agresivo para ellos. Es necesario modularte.




Un consejo: si tu hijo tiene hipersensibilidad auditiva, el uso de audífonos aislantes o tapones ayuda a filtrar el ruido que entra en su sistema.


Sensibilidad visual


Algunos niños con este sentido más agudo tienden a evitar el contacto visual. Por eso son muy reservados para dirigir la mirada a extraños o incluso a familiares. Tienen una excelente memoria visual, se dan cuenta de cada detalle, notan con facilidad si te cortaste el cabello, si tienes ropa nueva o hasta si te cambiaste los aretes; están muy al pendiente de tus reacciones faciales y todo lo nuevo visual es amenazante para ellos (incluso un nuevo rostro). Son sumamente observadores, ya que analizan todo el entorno de manera constante.


Les suele molestar la luz, el sol o el brillo tan elevado de las pantallas.


Sensibilidad táctil


Reaccionan con fuerza a ropa y texturas: las etiquetas de la ropa y las costuras internas pueden causar mucha incomodidad, picazón o irritación. También a tejidos y materiales: ropa de lana o materiales ásperos pueden ser intolerables; prefieren telas muy suaves como el algodón. Por eso muchas veces no les gusta usar jeans o texturas rígidas.


El contacto físico: tocarlos o abrazarlos puede ser muy estresante y debes distinguir en qué condiciones conviene evitarlo.


El cuidado personal: cortarles las uñas o el cabello, peinarlos o ponerles crema puede ser muy molesto y causar mucha ansiedad.


El contacto con el entorno: pisar descalzo la arena o el pasto puede ser un reto, así como tocar ciertos objetos.




Texturas específicas: algunos niños pueden rechazar ciertos alimentos debido a la textura, como alimentos crujientes, blandos o granulados.


Temperatura: el agua la pueden sentir muy caliente o muy fría. La temperatura del ambiente varía en su percepción dependiendo de su sensibilidad.


Si tienes una niña con hipersensibilidad táctil, seguro te has enfrentado al reto de peinarla. Lo sé, es todo un caos. ¿Te ha pasado que apenas comienzas a cepillarla y grita de dolor? ¿O que se queja de las etiquetas de la ropa y te pide que se las cortes?


Haz los cambios necesarios para disminuir el “ruido” que entra en su cerebro: corta las etiquetas, utiliza textiles que no le molesten, modera la temperatura del agua, etcétera.


Sensibilidad olfativa


Se distingue porque el niño con este sentido más agudo percibe el mínimo olor. Cuando algo no les huele bien, lo sienten tan agresivo que les causa mucho enojo. Llegan a evitar lugares por cómo huelen. Tienden a cubrirse mucho la nariz y comentan que tienen náuseas, que van a vomitar o que les duele la cabeza.


El olor de un perfume, de una crema corporal o champú, de ciertos alimentos y lugares puede afectarlos.


A mi hijo no le gustaba ir a la terapia porque cada vez que llegábamos decía que olía muy feo, que le molestaba y que le daban ganas de vomitar. Era un olor que quizá para la mayoría de los pacientes pasaba inadvertido, pero para mi hijo era un impedimento, así que antes de que entrara al cuarto yo rociaba un aromatizante ambiental para poder llevar la terapia con menos distracciones.




Sensibilidad gustativa


Estos niños se consideran mañosos para comer (los famosos picky eaters). Son sumamente selectivos para la comida y les fastidian tanto los sabores como las texturas de muchos alimentos, incluso aquellos típicos de una dieta infantil; tienen dificultad para probar nuevos alimentos y facilidad para distinguir sabores.


Les cuesta mezclar alimentos, las texturas llegan a darles mucha repulsión y los alimentos nuevos pueden ser amenazantes.


Por ejemplo: Emilio, un niño con una sensibilidad excepcional para detectar sabores, odiaba el gusto de los medicamentos líquidos. Su madre se sentía frustrada y asustada cada vez que él se enfermaba. Cuando tenía fiebre alta, llegando a los 40 grados, se negaba rotundamente a tomar el jarabe y lo escupía; era imposible convencerlo porque a él le sabía horrible. Su sensibilidad era tan aguda que aunque su madre intentó enmascarar el sabor de mil maneras fue en vano. Incluso llegó a derretir chocolate para mezclarlo con el medicamento, pero Emilio lo detectó y lo rechazó de inmediato. Es muy difícil engañar el paladar de estos niños; es todo un reto.
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